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El general D, Juan de Mesa
El  Hebaldo de la  Guabdia  Civ il  se honra hoy 

patlicando el retrato del distinguido genetal ‘de bri­
gada, D. Juan de Mesa y de Queralt  ̂héroe de la jor­
nada del 22 de Junio de 1866, y actual Secretario de 
la Dirección de la Guardia civil.

Más que cuanto pudiéramos decir en elogio del 
bravo general que hoy presta sus servidos en el 
Cuerpo, lo dirá su brillante hoja de servidoB que á 
continuación copiamcs.

m m
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Nació D. Juan de Mtea el día 1.® de Novi-imbre de 
é ingresó en la Academia de Artillería el 14 de 

Noviembre de 1848. siendo promovido á subteniente 
Rlnnrno en Diciembre de 1851 y á teniente en Julio 
de 1866.

Por el mérito que contrajo durante los sucesos 
habidos en esta corte los días 14, 16 y 16 del último 
mes citaáiq, faé recompensado con el grado de capí 
tán de Inffitteria.

Prestó el servicio de su clase en el ñ.° regimiento 
de Artillería ó pie, en el parque de Madrid y en el 
regimiento á caballo, con el que hizo la guerra de 
Africa, asistiendo el 26 de Diciembre de 1869 á la 
acción de las inmediaciones del reducto del Príncipe 
Alfonso; el l.°  de Enero de 1860, á la de los Casti­
llejos; el 4 é la de las alturas de la Condesa; el 6 á 
la del paso de Monteuegróu; los días 8, 10 y 12 á las 
libradas en el campamento sobre el río Azmir; el 14 
á la del paso de Cabo Negro; los días 16, 23 y 31 é 
las del Valle de Tetuán, por la última de las cuales 
fué condecorado con la cruz de San Fernando de 
primera clase; é la batalla del 4 de Febrero, por la 
que se le otorgó el empleo de capitán de Infantería, 
y á las acciones del 11 y 2S de Maizo,

Al ascender á capitán de Artillería, por antigüe* 
d^d, en Febrero tle 1864, se le destinó al 6 regi­
miento A pie, pasando al l .°  montado en Junio 
siguiente.

Por su heroico comportamiento durante la jorna­
da del. 22 de Junio de 1866 en Madrid, en la cual fué 
herido, obtuvo el empleo de comandante de Caba­
llería y la cruz de San Fernando, de segunda ciase, 
pensionada.

Perteneció deepués al primer regimiento montado 
y .desempeñó el cargo de comandante de Artillería 
da las plazas de Pefiíscola y San Fernando, como 
también el de ayudante de campo del Comandante 
general de dicha arma del distrito de Castilla la 
Nueva, alcanzando el grado de teniente coronel de 
ejército por la gracia general de 1868.

A solicitud propia pasó á la situación de retirado 
en Marzo de 1878, volviendo al ejército en Octubre 
del mismo año, con motivo de la reorganización del 
Cuerpo de Artillería.

Ejerció de nuevo las funciones de ayudante de 
campo del expresado Comandante general, y fué 
promovido á comandante de Artillería por antigüe­
dad en Agosto de 1874, destiiiándoeele al tercer re­
gimiento á pie en Mayo de 1876,

Nombrado secretario, en comisión, de la Coman­
dancia general de Artillería del ejército del Norte, 
entró en campaña contra los carlistas en Julio de 
dicho afio 1876, y entre otros hechos de armas con­
currió, los díarf 29 y 80, ó la toma y retirada de Vi- 
llarreal de Alava; el 14 de Agosto á la acción de 
Restia; el 12 de Septiembre ó la toma de los montes 
de Miravalles y San Cristóbal y pueblos de Huarte 
y Villaba; el 25 de Octubre ó la acción de Villarreal 
de Alava; el 6 de Noviembre á la toma del fuerte de 
8an León; el 12 á la acción de Bernvdo: los días 23 
7 24 á las operaciones realizadas para la toma de 
Huarte, Miravalles, San Cristóbal y Orlcaín; y el 28 
de Enero de 1876 á la toma de Villarreal de Alava. 
Por estos servicios fué agraciado con el empleóle 
ipí'ienie coronel de ejército, concediéndosele el gra­
do de coronel en Agosto del mencionado año 1876 
por Ls especiales que prestó siendo ayudante del

Comandante general de Artillería de Castilla la 
Nueva.

Desde Septiembre de 1877 sirvió eñ el primer re­
gimiento montado, hasta que á su ascenso á tenien­
te coroubJ de Artillería, en Marzo do 1880, fué nom­
brado subdirector jefe de detall del Mbseo del arma.

Promovido á coronel en Julio de 1887, ee encargó 
en Agosto de la dirección de la fábrica de bronces 
de Sevilla, pasando en Octubre siguiente á mandar 
el regimiento de Sitio, hoy 14.® montado, en el qne 
continúa.

Ha desempeñado diversas comisiones, cuenta 
cuarenta y seis años y seis meses de efectivos seyvi- 
cioB, y se baila en posesión de las condecoraciones 
siguientes:

Cruz de San Fernando de primera clase.
Cruz de segunda clase pensionada, de la misma 

I Orden.
Cruz blanca de segunda clase del Mérito militar.
Encomienda de Isabel la Católica.
Cruz y placa de San Hermenegildo.
Medallas de Africa y Alfonso XII.
Encomienda de la Orden de la Espada de Suecia 

y Noruega.

Como se desprende de lo anteriormente escrito, 
el general 8r. de Mesa es ónb de aquellos legendarios 
soldados que pasearon triunfante por los campos 
de Africa la enseña de la patria y contribnyerou con 
00 valor á que ondeara victoriosa en los muros de 
Tetuán, y uno de aquellos jelfes qtie en la pasada 
guerra civil pelearon contra las liuest^B del Preten 
diente y lograron con sn pujanza afianzar la libertad 
y el bienestar de la nación.

En el cuerpo de artillería dejó el Sr. de Mesa re- 
coerdoB por lo gratos imborrables; motivos tenemos, 
pues, para esperar mucho de él en la Guardia 
civil.

POR FIN
Todas las causas justas concluyen por triunfar 

cuando tienen defensores que lae sostengan con 
ahinco y cuando quien ha de conceder ó negar, s) de 
alguna petición se trata, no es refractarlo al lengua 
je de la verdad y se siente propicio, con más ó me­
nos resistencia, á atender las reclamaciones que se 
le dirigen.

Tal ha acontecido con la aplicación á los sargen­
tos de la Guardia civil de los beneficios otorgados 
á sus compañeros de las demás armas por el art. 24 
de la ley de presupuestos vigente Por fin se recono­
ció, no ya de palabra, si no de hecho, que esos bene 
ficioB deben también serles aplicados, y ia propuesta 
de los veinte más antiguos promovidos á segundos 
tenientes de la escala de reserva retribuidos, consti­
tuye el testimonio de tal reconocimento. No será in­
modestia que nos felicitemos por la parte que nues­
tras campañas hayan podido tener en la Tesolución 
favorable del problema. Por lo menos, gracias á los 
periódicos que nos han ayudado y á mosotros mis­
mos, llegó adonde debía llegar la queja fundadísinía, 
la reclamación respetuosa, pero firme, contra ciertas, 
al parecer, sistemáticas pretericiones, y allí hubo de 
surtir su efecto.

Injustos seríamos asimismo nosotros si antepusié 
sernos la memoria de aquellas resistencias al hecho 
real que las presenta vencidas hoy, y si por ello es­
catimásemos los merecidos plácemes al general Az 
cárraga. No; no haremos semejante cosa, si no que 
con toda la sinceridad de nuestro corazón le aplau­
diremos por haber puesto su firma al pie de esa Ileal 
orden que, si se refiere á escaso númt ro de favoreci­
dos, siente el derecho que poseen muchos más para 
recibir idéntico beneficio.

Todo ee andará, confiamos; y más si como el telé­
grafo anuncia, persiste el general 'Weyler en su acer­
tado propósito de no distraer las fuerzas del ejército 
de operaciones de Cuba en la persecución de las par 
tidas latro facciosas que queden en las provincias li­
bres de las grandes bandas insurrectas, y de emplear 
en ese servicio la Guardia civil convenientemente 
aumentada.

De este aumento hablan ya algunos telegramas de 
los corresponsales, y si, como es de suponer, se rea­
liza, habrá ya margen sobrada para que el señor Mi 
nistro de la Guerra destine mucho mayor número de 
sargentos del benemérito Instituto á la gran Antilla, 
como oficiales de la reserva.

Dichos oficiales podrán también desempeñe r en 
los Tercios de la Gran Antilla lae funciones de pri­
meros tenientes y cubrir las vacantes que de dicho 
empleo ocurran allí.

De esta suerte se favorecerá la justa pretensión 
de los sargentos que ansian marchar á Cuba como 
sus compañeros recientemente ascendidos.

No cabe ahora decir que en la Guardia civil no 
hay escala de ese nombre. Ya existe; ya están en 
ella los veinte segundos tenientes recién destinados; 
á los cualea, como son pocos para las necesidades

del eervieio, habrán de seguir otros. Sin la menor 
duda lo creemos.

Y entonces, á la legítima satisfooción que nos pro­
duce ver cuál ee dió el primer paso, uniremos la que 
provenga de mirar realizada por completo una obra 
en la que alguna participación, aunque sólo sea de 
buena volnntad, nos alcanza.

T<o q u e  ^ e  dide
En la línea de Monforte á Vigo, chocó el día 26 

un tren de mercancías con otro de viajeros.
Resultaron heridos once viajeros, á los cuales 

prestó auxilios, que califica de excelentes el Gober­
nador de Pontevedra, la fuerza de la Guardia civil 
que acudió al lugar del suceso.

X
La Guardia civil del barrio de Pozas, detuvo á un 

sujeto que acababa de inferir heridas graves á Rosa 
Benega, cígarfera, que, según se dice sostenía rela­
ciones amorosas con el agresor.

X
Pocos días ha, varios sujetos penetraron en una 

casa de Ñuño Sanoho(Avila) habitada por tres her­
manos, y dieron moerte a dos de ellos.

El tercero pudo escapar, y salió á I» calle pidiendo 
auxilijo.

La Benemérita prendió á los presuntos autores de 
este crimen, cuyo móvil se cree haya sido el robo,

X
Entre los toldados heridos que ha traído reciente­

mente de Cuba el vapor Eeina María-Cristina, figura 
el sargento del Cuerpo, José Segura, qne mandaba 
el destacamento de Mordan, compuesto de ocho 
hombres.

Como tenía orden Segura de admitir voluntarios, 
se presentaron cierta noche cuatro insurrectos soli­
citando pernoctar; se les abrió el fortín, y mataron 
á cuatro soldados é hirieron á los cinco restantes, 
incluyendo el sargento.

Este tenía allí á 9a mujer y cinco hijos.
X

Ha sido nombrado ayudante del Director general 
de la Guardia civil, el capitán de artillería D. Cío- 
doaldo Piñal Rodríguez.

X
En previsión de qne se altere en Mataró el orden 

público, por tener que proceder ejecutivamente el 
recaudador de cédulas personales contra los vecinos 
de aquel pueblo, ha sido reforzada la fuerza de la 
Guardia civil.

X
Gracias al concurso de U Benemérita, se ha resta­

blecido el 01 den en Almonacid.
Los í)rineriSaIeB promovedores del alboroto que se 

produjo/füerori conducidos á la cárcel.
El alcalde que huyó ante la actitud de los amoti­

nados, regresó al pueblo con vara y todo.
El motín sé produjo por rivalidades entre las mú- 

sicas de Almonacid y dé un pueblo cercano.
X

En Navas (Oviedo), puso á buen recaudo la Guar­
dia civil á varios sujetos que jugaban á los prohi-
bidOB.

X
Laméntase la prensa de Orense de la falta de se 

guridad personal que existe en aquella provincia, y 
lo atribuye con fundamento, á haberse r¿¿oncentra- 
do en aquella capital la fuerza de la Benemérita, á 
fin de efectuar el servicio de guarnición.

Diariamente ee cometen en los campos y carreteras 
atentados criminales, y hace pocos días dos sujetos 
asaltaron el coche correo de Bande, y quisieron ro­
barle, no lográndolo por la entereza del conductor 
que se defendió revólver en manó.

Esto no hábía- î5éfe<W<íonunca‘.*'‘ ' ’ ' ’***
Falta hace, pues, que sr envíen á Orense, fuerzas 

de infantería, á fin de que regrese á sus pneistos la 
Guardia civil, y pueda garantir la yid& ' j  haciendas 
de aquellos habitantes, hoy abandonados al peligro,

X
Las faenas del Cuerpo que se reconcentraron en 

Ribarroja (Tarragona), á causa de los rnmores de 
que ee había lanzado al campo una partida de car­
listas, han vuelto á su destino.

No hay tal partida; aquella comarca está tran­
quila.

X
Ha caldo en poder de la Benemérita, después de 

tres días de incesante persecución, una mujer en 
quién recaen sospechas de ser ia autora de un incen­
dio en el pueblo de Abarán (Múrela), en el edificio 
conocido por U Horno de los Secos, que ocasionó 
considerables pérdidas. ' '*

La presunta incendiaria habitaba en la casa que 
se quemó, desapareciendo al ocurrir el siniestro, lo 
cual aumentó las sospechas.

Este servido ha-stídermuy elogiado en aquella pro­
vincia.

X
Después de seis años de cometido un terrible cri­

men en la persona de un sujeto de nacionalidad in* 
glesa que fué asesinado, la Guardia civil ha descu. 
bierto al presunto autor.

El hecho ocurrió en Zaragoza.

X
Ha fallecido en Madrid D. Juau Arderías, coman­

dante que fué del Cuerpo, hermano del general 
del mismo apellido ex segundo cabo de la Isla de 
Cuba.

Acompañamos á la familia del finado en su justo 
dolor.

X
Han ingresa»lo en la cárcel de Avila, Tomás Cas* 

telo y Agustín González que agredieron la casa- 
cuartel de la Guardia civil de Cuevas del Valle.

X
Reina gran terror en Chiva (Valencia), con motivo 

de merodear en aquel término el temido roder Ma­
nuel Torre.

La Guardia civil lo persigue activamente.
X

Han sido habidos algunos de los autores dt*l robo 
cometido en casa del banquero Sr Lisboa en Cala- 
tayud.

Hasta ahora han «Ido detenidos cinco, dos en 
Alhama. dos en Ariza y uno en G'^adalajara Doa de 
ellos están confesos.

Los criminales proceden de Madrid y visten bien.
Se Ies han ocupado 9.000 pesetas de las 21.960 que 

fueron robadas y algunos instiumentos perfeccio­
nados.

Se confía en capturar á los demás ladrones.
Es mny elogiada la condoeta de la Guardia civil, 

por BU actividad y acierto.
X

Un vecino de Santurce (Bilbao) denunció á la 
Guardia civil de dicho puesto que había recibido uu 
anónimo, en ei cual se le amenazaba con volar por 
medio de la dinamita la casa en que vivía, si no de­
positaba mil pesetas en señalado sitio.

La Benemérita prendió por sospechas á una mujer, 
quien confesó que el referido anónimo lo escribió 
ella á instancias de su marido.

Este, que no hace muchos días robó la iglesia de 
Güenes en unión de tres sujetos, declaró que éstos 
le habían obligado á que su mujer escribiera el anó* 
nimo.

A todos ellos les puso á buen recaudo la Benemé­
rita.

X
En ia Caja general de Ultramar se ha creado una 

plaza de plantilla para que la ocupe un capitán de la 
Guardia civil.

Esta determinación obedece á la conveniencia de 
que en dicho Centro estén representados todos loa 
Cuerpos, Armas é Institutos.

X
En otro lugar de este número publicamos los nom­

bres de los veinte sargentos del Cuerpo ascendidos 
recientemente á segundos tenientes de la reserva 
retribuida y que marcharán á Cuba á cubrir las va­
cantes de BU empleo existentes en aquellos tercios.

¡r a o c  a
Es ya triste realidad el reconocimiento por las Cá 

maras de los Estados Unidos de la beligerancia de 
los insurrectos cubanos.

Hay más; faltando los representantes de aquella 
nación, no solo á aeberes sagrados, sino á las más 
rudimentarias leyes de cortesía, se han permitido en 
pública sesión burlarse de nuestro ejército, del ge­
neral en jefe de Cuba, y de España, en fin.

Esto no debe extrañar porque la debilidad demos­
trada por nuestro Gobierno ante las continuasy des­
medidas reclamaciones de los Estados Unidos había 
de traer, como consecuencia lógica, lo ocurrido.

Grave es este asunto, pero lo es más en las cir- 
cuostancias que se acaba de firmar el decreto de di- 
8-lución de Cortes. La responsabilidad morsl del 
Gobierno es grandísima, y quiera Dios q.ie sepa 
afrontar con acierto los peligros que á la nación 
amenazan.

En cuanto á loe Estados Unidos, España debe pro­
barles que no eetá disp iesta á condentir que ee me­
noscabe su soberanía indiscutible y se ataque su 
dignidad y hacerles saber que en las ocasiones supre - 
mas no le faltan á este país, que menosprecian 
aquellos mercaderes de algodón en rama y gorro:» de 
lana, grandes energías, tesoros de resistencia, bríos 
. xtraordinarios, y en fin, las virtud-s cívicas neeesa- 
iii:8 para hacer respetar tus derechos á quien los 
desconoce ó los atropella.

El Sr. Cánovas ha manifestado que no desconoce

■ •r •
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la importancia qae an el orden moral tiene el reco* 
uocimiento de la beligerancia; pero qaeeatieodeqne 
uo trae forzosamente aparej<ido el reconocimiento de 
que ee trata, el cae$U8 helli.

Ha declarado también que para el Gobierno lo 
primero es la honra de España, y que en este sentí 
de hará cuanto convenga al honor y á la integridad 
del territorio.

Así sea, y abrigue la seguridad que esta es la opl 
nión de todus los españoles.

k semana á semanaI
L.09 franceses noveleros ~E1 decreto de

disolución.'-I.O que hcmo$« gautadoy gas­
taremos en la guerra.—Tienen para rato.

El ])ueblo francés y la prensa francesa, que sólo 
han encontrado en España cariño y entasiasmoe, to­
man rumbos altamente ofensivos para nuestra dig 
nidad nacional y para nuestro amor propio.

El separatismo parece que se pone de moda en 
París y cual si España oprimiese á Coba, como Ru­
sia oprimió á Polonia, el pueblo francés, eminente 
ment-i novelesco, hace el romance de que la Oran 
Ant’.lla es tratada despótica y bárbaramente por nos­
otros.

Má  ̂hábiles los defensores de la estrella solitaria 
que nuestro embajador, han creado atmó<9fera en pro 
de BU causa y bien pueden estar satisfechos.

Hartos lo- españoles de la trágala que á cada paso 
les cantan los separatistas, hace tres días entraron 
en el salón d«-l periódico La Fetit Parisién, apoderá­
ronse de nna bandi ra insurrecta que aMí se exhibía, 
la destrozaron y dieron una regular paliza á los ene 
migOB de la patria que se oponían á aquel desahogo.

1̂ 0 queremos aplaudir este acto, pero el disculpar­
lo, porque los franceses en Madrid ¿lo hubieran su­
frido?

Lo que no se explica, dada la conducta de España 
para con Francia, es que la prensa incite al Gobíer 
no aquél para qne expulse á nuestros rompatriotas 
que no han cometido otra falta qtie la de amar á su 
país y la de indignarse al ver qne lo ultrajan los 
hijos desnaturalizados

Acúsasenos de simpatizar con loe alemanes; ¿cuán­
do y dónde lo hemos demostrado?

Bazonesdebistoria, de raza,de gusto y de vecindad 
han establecido entre el pueblo francés 7 el nuestro, 
lazos de afecto y de comercio intelectual y moral que 
se ban puesto de relieve en todo momento.

En cambio, ¿qué tenemos de común ni qué nos im 
porta Alemania?

No en balde se acusa á los franceses de frívolos y 
de tornadizos.

En el campo político hay gran marejsda con mo 
tivo .del Decreto de disolución de las actaales 
Cortes.

Como es natural, esto no agrada á los fueionistas; 
pero en cambio satisface mucho á los conservado 
res, pues es del único modo que pueden creerse 
poder.

Vivir bajo tutela es enojoso, y los partidarios del 
6r. Cánovas quieren andar sin ayos ni protectores.

De todas suertes, las Cortea son una necetidad 
conslitncional y en los actuales momentos es nece­
sario saber cómo piensa y cómo siente el país.

Lo que es de desear es que los futuros represen­
tantes de la nación, dejando aparte pequeñas miras, 
fijen su atención en aquello que conviene y que ne­
cesita la patria.

Que el patriotismo lo invoquen no para falsear 
la santidad de lo'que significa, sino para satisfacer 
nobles anhelos y procurar el bienestar y la prospe­
ridad del pueblo.

España ha gastado basta ahora 60 millonee de du­
ros en la guerra de Cuba, y tendrá que emplear, se­
gún cálculos de un hacendista, suponiendo que la 
insurrección dure dos años, la suma de 200.000 OüU 
de duros.

Los alientos del nuevo general y las esperanzas, 
haenn prever que no ba¿a que gastar tantos mi­
llones.

Pero bueno es que vayan sabiendo los insurrectos 
que á pesar de nuestra pobreza, todavía disponemos 
por ahora, sin necesidad de noevas operaciones de 
crédito, de 60 millonee de duros, y que estamos dis­
puestos, por conservar la honra nacional, á hacer 
toda clase de sacrificios.

No con alardes de andaluz, sino con datos, proba­
mos qne España tiene grandes virtudes y saoe en las 
ocasiones buscar recursos

En un año ha puesto en Cuba 117 "96 hombres, 
que unidos á los 13 000 que existían, forman un to­
tal de más de 130.000.

Pueblo, pues, que tiene tantosy tan heroicos com­
batientes y que gasta sumas tan enormes en defen 
der sn integridad, es pueblo viril, enérgico y que 
cumplirá fines históricos de importancia.

Así, pues, ya pueden apretar Gómez y compañía 
que hay para rato.

MAPA BE CUBA
------- { $ í -------

Regalo á los suscrlptcres de

El Eeralilo de la Guardia civil
A los que se suscriban á Ei. Hibaldo se les remi­

tirá gratis adjunto el primer número que se les sirva.

DE CUBA
k;niijies de la gieiia

*. Aunque en los males que aíiigen tanto á los pue 
blos como a lúa individuos, no caben buenas noti­
cias, uiientias dicüos males subsisien, cabe siempre 
ei uunsueiu en la esperanza det pronto remedio. La 
llegada a la isla de Cuba del geneial Weyier ha pro­
ducido desde luego beucnciosos efectos, aun cuando 
mas no íutia, üudo que por momentos renace la 
conüauzu en el piuximu triunfo de los leales, con­
fianza iniciada )& unto eu aquel país de aliénele el 
mar como un la Peuiusula.

Que la guerra tiende desde luego al hecho impor­
tantísimo de la localización, es indudable, conocida 
que nos es ya la persecucióu activísima y feliz de 
que en estos últimos días han sido objeto las parti- 
uus quw atrasaban la provincia del Pinar del Kio y 
escasez de las que «n toda la comarca han quedado.

No obstauie, el general Weyier no ba podido dár 
por lerimnadu su misiou respecto del particular, y 
dando mas pi ucbae de su decisión de cumplir á tuda 
costa el uiticil encardo que pesa suore él como ge­
neral, ha dictado el bauao que ya, por la prensa dia­
na, conocen nuestros lectores, y eu cuyo texto se 
puede apieciar que, si el general eu jete esta dis- 
puesto a dar facilidades á los rebeldes para que de 
sistau de su temerario propósito de hacer la guerra 
a m que ha debido siempre ser su única patria, uo 
lo L-sia su cambio á dejar impunes ios delitos cumu 
ucs a que lee Ua llevado la realización desús plaues.

En ei uando á que hacemos referencia, se dictan 
disposiciouuB eu las que se pune cmiamente de ma 
uiueetu la luiporlancia de los servicios quu en toda 
ocasión puede pr- siar y presta la Benemérita insti­
tución ue la Guardia civil; pues a ella se confía casi 
tüluiuiente, ha»iu douae esto es posible, la Icrmt- 
nación de la obra de perseguir y anular la rebelión, 
llevada a cabo por el ejercito eu general, siempre 
en mancomunidad de operaciones con dicfio Ins­
tituto.

La parte más esencial del bando á que nos referi­
mos, encierra los coace])t08 siguientes:

cBesiubiecimiento de los antiguos puestos de la 
Guardia eivil con aumento de fueizas, para que ope 
te eu unión de las columnas del ejército.

>Dar al mando de cada linea á los comandantes 
de puesto, y á ios alcaldes en defecto de aquellos 
en cada demarcación.

sPoner en tirmas en cada poblado treinta guerri* 
lleros del país.

>Que no quede ou las provincias del Pinar del Bío 
y Habana ningún pueblo sin puesto de Guardia 
civil.

«Formación de un censo qué ponga de manifiesto 
ios uonibies de ios que figuran eu la insurrección.

«intimar á los rebeldes á que en el término de 
quince dius se pteseuieu a su autoridad, so pena de 
sufrir louo el rigor de las leyes de la guerra.

«ImjHidir la eziptencia del petróleo eu las pobla­
ciones que uo huya fuerzas del ejército, extendién­
dose esta prohiciou á otras materias tnfiamables.»

Couucidos son también los uetalles de las últi­
mas acciones libradas allí, como la de Jagüey Ghi- 
co: del número de cabecillas que han sido muertos 
y de los botines que nuestras tropas han logrado 
arianuar al enemigo.

Creemos, pues, que no pecamos de optimistas si 
de una manera franca nos euttegamos á la esperan­
za, y mucho más cuando Legan , á nuestro conoci­
miento los designios políticos del general Weyier, 
eu los que, á pesar de las circunetaucias dificillsi- 
mas por que atraviesa la isla de Cuba, se descubren 
temperamentos de transigencia que, sin acetcarse 
á lo inconveniente, prom< ten ia conquista de la vo­
luntad de todo aquel país.

No es, sin embargo, prudente llevar ai extremo el 
optimismo; pues sabido es que un mal dei atraigo 
Ue lu presente insuireción, diflciimeute puede ser 
contrarrestado en un plazo demasiaao breve, aunque 
para elio se dé^pieguéu la mteiigenuiu y la aciivi- 
driu de q«te da muestras desde el priucipio de su ges 
tión el g- nerai que ha de devolver la tranquilidad á 
la patria que en él confía.

lleeoiupensas.
Por el distinguido comportamiento qne obeerva- 

ron en el combate sostenido contra los insurrectos 
eu los montes de San Ambrosio, y por las operacio­
nes que llevaron á cabo en la provincia de Santa 
Clara los dias 28, 29 y 30 de Septiembre último, se 
ha concedido la cruz de primera clase del Mérito 
Militar ai primer teniente D. Cirilo Carreras Laca ■ 
sa; ia misma cruz, pensionada con 2,60 pesetas, al 
guardia Kamón Pedro Juan, y ia no pensionada al 
de la propia clase Agustín Cat Femé.

—-Pwr las opt-racicues llevadas á cabo contra los 
insurrectos eu lu provincia de Santiago de Cuba, se 
ha concidido lu cruz del Mérito Militar al cabo y 
guardias Daiácl Gómez Moutalvo, Bnfuel Otero Puzi, 
Agapito Duuacfio Gómez, Dirgo Navarra Molina, Je­
rónimo Asensio Gssque y Manuel Fernández Bo­
das.

—Por el combate sostenido en Caonao el día SU de 
Junio último, se ha concedido la cruz del Mérito 
Militar al sargento y guardias Mariano Estropa 
Bauso, Bamón Jimeno Morales y Manuel Victorio 
Morales.

Deben cuisaise.
Próximo á entrar en ajaste este número, recibi­

mos de un euscritor una carta, de la cual vamos á 
hacernos eco á vuela ploma.

Fundado, creemos nosotros, en una Beal orden, 
coya fecha no conservamos en la memoria, en el 
mes de Octubre último, se publicó en el resumen de ' 
servicios del Cuerpo, un suelto previniendo á los 
jefes de Comandancia que no cursaran ninguna pe­
tición que los sargentos formularan después del día 
10 del mes citado, solicitando pasar á Cuba con el 
empleo de segundos tenientes de la eacala de reser­
va retribuida.

Claro es que las Comandancias, al devolver las 
instancias de los peticionarios cumplen extrictamen 
te con el aludido suelto, y por taato con su deber. 
Pero entendemos nosotros que el tan repetido suel­
to no era consecuencia lógica de la Beal orden, por­
que no vemos que tal cosa debiera de allí despren­
derse.

La Real orden no podía oompiéfider más que ó 
las armas generales^ por la prlnoipaliaima razón.

entre otras, de que los sargentoe del Cuerpo en 
aquella fecha nada tenían conceildo, ni para nada 
se contaba con eu contingente.

Debió publicarse la Beal orden, para poder apre­
ciar el número de aspirantes, para tenerlo en cuenta 
al proceder ó la organización de las tropas que mar­
chaban á Cuba.

Este y no otro alcance debe darse ó la prcdicha 
disposición, y por tanto debe sobsanarse el error. 
Hoy que los sargentos empiezan á ver en principio 
satisfechas sns aspiraciones justísimas; hoy que esos 
veteranos ven más de cerca la codiciada estrella, nos 
parece poco justo qne se Ies niegue el poder (olict- 
tar el psse á Cuba, vayan ó dejen de ir, pero bueno 
es que siempre conste su legítimo dereclio.

Nosotros esperamos que el general Palacio, con­
vencido de la razón que asiste á los interesados,dis­
pondrá ia conveniente rectificación del suelto, y con 
ello satisfará los justos deseos del Cuerpo.

El guardia desaparecido
Con este título han publicado los periódicos va­

rias noticias, dando caracteres misteriosos á un hecho 
que no tiene nada de extraño.

Se trata eencillamente de una venganza de un ma 
rido.

Parece que el guardia civil de qne se trata, mame- 
nía relaciones muy amistosas con la mujer de un 
tabernero; que éste, aprovechando la ocasión de ha­
ber dejado en su casa el guardia la ropa de militar, 
por haber salido de paisano á la calle, concibió el 
proyecto de vengarse, y al t-fecto, se apoderó del uni­
forme y dió parte á tas autoridades, diciendo que el 
guardia se había despojado de su traje y habla des­
aparecido.

De aquí la novela forjada.
No hay, pues, tal desaparición.

Plano topopD co I

El cabo Fernández era un buen cabo. Su filiación 
y su hoja de hechos no me dejarán por embustero; 
pero de ser un buen cabo ó ser un buen topógrafo, 
hay alguna diferencia, y el caso era que había que 
levantar el plano de la demarcación del puesto que 
mandaba, cosa que le traía á mal traer, y uo encou- 
traba medio humano de salir de semejante aprieto.

¿Por dónde empezaría, santo Dios, obra para él 
tan desusada y tan magna?.. Pensó un rato; dió dos 
ó tres chupetones ó eu cigarro, y aliá en las nubes 
de humo que de su boca suiían, le pareció ver escri­
tas estas palabras: ¡Por la plaza del pueblol Manos 
á la obra; la plaza era redonda, y pintó una circun­
ferencia. De la plaza partía una calle..., pues dps 
rayitas paralelas unidas á la circunferencia.

Miró un momento su trabajo el cabo Fernández, 
y se encontró con que había pintado nna cachi­
porra.

En trances duroa se había visto el veterano cabo, 
pero como el presente, en ninguno,

—¿Sabrá el cura de estas cotas y me iluminará en 
aprieto tan grave?

Fuese en derechura á casa áeipater, el cual le 
habló de esta manera:

—:Mire, yo soy un lego, un teguiio en la materia, 
pero por algo que he visto y he leído, puedo decirle 
que para dar cima á au trabsjo, le hace falta un 
teodolito. .., sí, un teodolito ne dicho; de no tener 
ese cAíame, hágase con una pantómetra..., el, una 
pantómetra, ó con una brújula; no estará demás que 
lleve usted alguna mira, que obtenga usted lu  co 
tas de los puntos más elevados... ¿Qne le hablo á 
nstdd en latín? Nada de eeo; líbreme Dioe de ello-..; 
y dígame, ¿quién le ha metido en aemejantu libros 
de caballería? ¿Quieren volverle loco?

Amostazado y mohíno volvióse Fernández á su 
casa, y aquella noche soñó qne andaba á tiros con 
un teodolito, que le cogían las brújulu por los piés 
y se io llevaban y lo zarandeaban por los aires, y 
que una pantómetra le había venido á pedir auxilio 
por no sé que motivo.

Amaneció; olvidó sus sueños disparatados, y lápiz 
en ristre se dispuso Fernández á trabajar, que si co­
nocimientos técnicos no tenía, lo que es buena vo­
luntad no le faltaba.

¿Por qué diablos uo habían hecho todos los cami­
nos rectos? iCualquieia atinaba á pintar tantos reco 
doel ¿No estaba la Guardia cl?il para hacer andar 
derechos á loe que se torclesen? ¿Se habían de esca­
par de eata ley los caminos y veredas? No. en mis 
días, pensó el cabo Fernández, y regla en mano tra 
zo, ayudado por ella, camiuoe y veredas, que no ha­
bía más que pedir de derecbitos que estaban.

¿Y las casas, quién las pintaba?
Un chico de un guardia, aficionado á copiar es 

tampu, se brindó á dibujar ca-ia por casa todaa las 
del pueblo.

Principió por la iglesia, y eu ella puso al sacria- 
táu tirando de una cuerda, que presumo iría á pa­
rar á laa campanas, aunque las tales no estaban di­
bujadas.

Enterurse el sacristán de que io habían pintado y 
pegarle nu cogotazo al chico, todo fué uno; juró el 
padre dei muchacho que había ue santiguar, y i.o 
muy cristiauamente, al sacristán; intervino el cabo, 
se apaciguaron ios ánimos, pero se quedó sin dibu­
jante.

Decidido estuvo á imitar al pintor ürbaneja, po­
niendo debajo \l« cada uno de los dibujos que él hi 
cíese cesto es nn pozo, ó un caftilio, ó lo que fuere»; 
I»ero no llevó acabo ese penssmiento, en la espe 
ranza de que mejor ó peor lo que él dibújate había 
de dar una ligera Idea del original.

En esta creencia trazó caminos, diseñó puentes,

canales, ríos y montes. ¿Que éstos últimos parecían 
quesos de Villalón? {Bueno, á él nadie le había en 
señado dlbujol Los olivos que él dibujó estaban coa 
jados de aceitunas, las vides de uvas, y hasta inten 
clones tuvo de pintar en medio del lío un anguila. 
No lo hizo por temor á que la anguila se convirtiera, 
por obra de sus manos pecadoras, en un besugo.

Terminada sn obra, volvió á leer la comunicación 
en que se le ordenaba que trabajo tal hiciese,) 
cuando llegó á aquello ede que el piano debía esta.
dibujado en la escala de ^lOüOO -  se acordó de las
escalas y escaleras de que en su pueblo se servía 
para coger nidos; recordó las novelas que había leí­
do, en las que no faltaba un enamorado galán que 
para ver á su Dulcinea trepaba por una escala; pero 
no atinó qué relación pudieran tener aquellas esca­
las empecatadas con éstas que le nombraban en la 
comunicación que tenía ante sus ojos.

Pensando estaba en estas cosas, cuando el guardia 
de puertas gritó: «El capitáu de la compañía.«

¿Qué le diría el capitán? {Temblaba de miedo á 
una reprensióul

—Cabo Fernández, es usted nu buen cabo, es us­
ted UD mal topógrafo; pero si á mí me obligaran ó 
cantar misa, crea nsted que lo haría tan mal como 
usted ha hecho este plano.

F. Mastín Llobents,
Teniente dei Cuerpo.

Informacioa lie «E lfle r a ld o »
P ro p a e sU  de  •aeeQsoa d e  aeüorea je fe s  j  

oUcisIra eu  e l p rcaen te  uiea.

A s c ie n d e o  á  eam andaulea.
D. Bartolomé Nicolau Bernal de Cuba y D. Carlos 

Lapuebla y Prior.

Ajselcnde A eapllán .
D. Casimiro Acoata Cuatardoy.

A aeleu deo  ■ prim erea  teulentes.

D. Juan Agudo Bneda y D. Bamón Merino Sác 
ches.

Ingresan cinco segundos tenientes de las arma» 
generales.

Iteoo lu cio iica  {generales.
Han sido destinados al ejército de la isla de Cuba 

con ei empleo de segundos tenientes de ia escala d  
reserva retribuida de la Guardia civ.l, los targento.- 
D. Manuel Pérez García, D. Juan Puí Vidlvieia^i, 
D. Marcelino Bocee Asenjo, D. José Onix Mariínea, 
D, Luis Viñas Bodiíguez, D. Melquíades Ltfler Yi- 
nuesa, D. Manuel Bey Penas, D. Ricardo Gaitero 
Adrados, D. Andrés Mariíuez Mancho, D. Carlos 
Canet Vilas, D. José Díaz Gil, D. Antonio Fructuo­
so Alvarez, D. Luis de ia Fuente Martínez, D. Sebas­
tian Muñoz Rodenas, D. Gregorio Calvo García, don 
Antonio Casteiló Caiaíell, D. Miguel Vidal Povtda, 
D. Benito Martínez dei VaJ, D. Amonio Pifieia Ra­
mos y D. Manuel Martín Morales.

—•Por Beal orden se ha dispuesto que se abone 
como servicio volunlaiio al guardia de la Coman­
dancia de Zamora, Manuel González Martín, deede 
el 4 de Agosto do 1877 basto fin de Septiembre de 
1878, que sirvió después de terminado su compro­
miso.

—Por Real orden fecha 22 de Febrero se concede 
la cruz pensionada de 8,76 pesetas al guardia de ia 
Comandancia de Santander, EstanisiaoSácchez Mar- 
tín, por agrupación de cuatro blancas aencillas.

—Han sido destinados á Cuba los guardias Valen­
tín López de Parizá, Enrique Ramírez Sampere, Pe- 
dro Herrero Taracena, Juan Sabater Gambln, Eloy 
Pérez López, José Otero Blanco, Antonio Laque Mi­
llón, José Mísut García, Juan Viliasanie Maños y 
Benito Pérez Feijóo.

—Han sido destiuadosá ia Isla de Cuba, el capitán 
D. Santos Santamaría Lobo, primer teniente D. Lu- 
daño Díaz Jiménez y segundos D. Francisco Blanco 
Borrego y D. Amonio Seoane Caño.

—En ei Diario qficial se ba publicado nna Beal 
orden respecto á liquidaciones de abonarés de Cuba, 
en la cual se acreditan 72,54 pesos á Ciríaco Kuíi 
Ban Juan, 122 61, á Felipe Losada González; 101,68 
á Juan Beinosa Oliva; 88,08 á Mateo Malpelo Vtrglo; 
61,68 á Miguel Morcillo Torres y  100,46 á Julián 
Gofii Lazcano

-P o r  Beal orden de 27 de Febrero último, se ha 
dispuesto que en los concursos que se celebrarán en 
las Academias militares el día 16 del próximo Mayo, 
se permita presentarse á exámen á los aspirantes qué 
exetdan en menos de nn año del limite máximo • 
la edad marcada.

Los aspirantes de estas circunstancias que resal­
ten aptos, ingresarán con carácter de supernumera- 
ríos.

—Por Beal orden se ha dispuesto que se abone al 
segundo teniente de la couiaudancia de Mnreía don 
José Bretón Garrido, la gratificación de la mitad de 
BU sueldo en los días que empleó en nna conducción 
de penados destinados á Ceuta, abonándose también 
el plus de cincuenta céntimos á los guardas que 
acompañaron al expresado oficial.

-S e  ha autorizado al jefe del Detall de la Coman- 
dancia de Hoelva, para que en extracto adicional re­
clame la cantidad de cinco pesetas, que en Junio 
último se abonaron de menos ai guardia José Sán­
chez García.

—Han obtenido plaza de alumnos en el Colegio de 
Jetafe en los exámenee verificado» en Cuba, los sar 
genios D. José García Paredes, D Enrique Fernán­
dez Bivero Valera, D. José Martíi.ev Mainiar, D. Ri­
cardo de la Rubia Loria, D. Isidr . Fernández Lló­
rente y el cabo del Instituto D. Higínio Yafiez Sal-
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—Por fin de eete mee caaearán.baja en el Institu­
to por pase á eituavlón de retirados loe eaigeutos 
Eugenio Buiz Bodriguez, José Marrnto García, Pedro 
Sueros Sauz, Manuel Rodríguez García; cabos, José 
Fernáudez López, y guardias Antonio Velavert, Va­
lentín Escribano Tejedor, Felipe Pérez Buiz, Juan 
Sánchez Buiz, Juan Bolado Rodríguez, Gregorio Mo 
reno López, Juan Capel Molina y Félix de Nicolau 
Andrés.

Se han dado las gracias por el Director general 
el Instituto, con anotación en sos hi&toriaies por 

Be.vidOB prestados, á los tenientes D. Pedro Basel- 
ga y D. Carlos Sánchez Márquez; sargentos Daniel 
Martínez Pozo, Antonio Abad Plfieiro, Angel Tris- 
tancho Carvajal y José Alejandro Peris; cabos Ma­
nuel Barroeo Ixiarca, José González Castro, Francis­
co Gámbaro Atuchaga, Antonio Lobeea, Diego Fer­
nández Navarro, León García Peris y Segundo Mía- 
goel Zuviliaga y fuerzas á sus órdenes, y guardias 
Nlcoiáe Prades Cuellar, Pedro García, Manuel Aries- 
teguiela, Quintín Moreno, José Liafio, Leocadio 
Otero, Pedro Sierra, Emilio Corrales, Juan Blanco, 
Blas Rodrigo, Patricio Fernáudez, Tomás Campoy, 
Joaquín Varela, Manuel Mi'ndez, Eduardo Núfiez, 
Antonio Montero, Manuel León y León, Juan García 
Buiz, Buñno Turrientes, Ramón Santos, Gregorio 
Jurado, Manuel Fórnez, Gregorio Arrando, Tomás 
González, Miguel Bernat, José Gómez, Pedro Alon­
so López y Ventara Barcena Martínez.

SoctoN de la  de S o e o r r o e  .lla la o a q n e  h an  
fa lle c id e .

O  Q e I a l e e  .

El comandante y teniente retirados D. Juan Arde­
rías García y D. Pedro Alvares Moreno.

T rop a .
El sargento retirado Máximo Andráda Arroyo y 

los guardias en activo Francisco Diez Fernández, 
Juan Bernal Montes y Manuel Fernández Montes.

F e m u t a s .
Pedro Díaz Gallego, guardia eeguudo de la Co- 

madancia de Cádiz, puesto de Grazalemn, desea per­
mutar con otro de- su clase de la de Badajoz, con 
preferencia á la segunda compafiía.

CONSULTORIO
DE NUESTROS 8USORITOBE8

En e s ta  s e c c ió n  c o iite s ta m o s  A to d a s  l.is  
ca r ta s  q u e  rcc iU a u ios  liastu  la  v ís p e ra  de 
la  sa lid a  d e  n u e s tro  n ú m ero , s ie m p r e  q u e  
d en  lu gar á  e v a cu a r la s .

A  lo s  q u e  lo  d e se e n  s e  Ies  c o n te s ta  p o r  
c o r r e o ,  r e m itie n d o  s e llo .

i 'e r fe c la m e u t e  m o n ta d o  e s te  s e r v ic io ,  
p o d e m o s  a s e g u ra r  q u e  n u n ca  p e c a r e m o s  
d e  r e tr a s o s  u o m is io n e s , y  c u a u d o  e s to s  
s e  r e a llc e ii , b ú s q u e s e  la  ca u sa  en  o tra  
p a r le

A lm e ría .-A . B. 0 .—1.* Aiitmética, Algebra, 
Geometría, Tiigonometria, Francés y Dibujo. 2.̂  ̂Dos 
afios deservicio en titas. 3.* 1,Q2Ü metros.

A lcu d ia .—B. N. G.—1.  ̂Por fin del actual, 19 
afiuf, dos meses y 24 días de efectivos servicios. Ki 
abono de campaña sirve desde los 25 años en adelan 
te para los cabos y  guardias. El 330 entre los 
cabos.
i • T araucón .—R. B. M.—1.® No habiendo servido 
dos años en activo, no, señor. 2.  ̂267 aspirantes.

«lelafe.—E. A. M. —1.* Sí, señor y figura con el 
Dúm. 1. 2.^ No figura. 3 * Con fecha 12 Enero últi­

mo, le fueron concedidos cuatro meses de {ilazo para 
que completara su instrucción.

M á la g a .—M. M. B.—1.« Sí, señor. 2.» Se le com­
placerá

C adía.—M. G. M.—1.» El 8, 2.® El 754 entre los 
soldados,

C arcer.—S. R. Ll.—1.* £1 096 entre los solda­
dos. 2.  ̂Todos armados.

M ure a— J. 8. G.—1.^ y 2 » En fin del presente 
mes causará usted baja eu esa Comamlancla, por 
pase a aquella isla. 3.*̂  250 pesetas.

lluapÍtalel.~^F. D. S —1.® No, señor, puesto que 
la vacante de Inocencio Ueruaudez corresponderá ai 
año actual.—2.» El 74.

C la r lo r r e a .-P . P. I.—El 37.
iVaquera.—E. K. V.—Dos cabos aspirantes y us­

ted figura cun «i número 1.
ttraua.—A. M. T.—1.® El 100 entre los cabos.

2. ® El 331 entre los soldados. 3.® Se atenderá su re­
clamación.

J e la fe .—C. R. J.—1.® Eustaquio Sánchez el 19 y 
Ruto Redundo el 73.

% lllainaiirique de T a jo .-S . C, L.—1.® 41 aspi­
rantes. 2.® El 3o. 3.® El 68. 4 ® Pasada nota ai ductor 
Audet, para que se le remita á la mayur brevedad

bulauiia.—C. 8. M.—1.® El 3. 2.® No puede preci­
sarse. 3 ® Ninguna. 4.® Su caria auietlur se cuutestó 
por correo.

l*«»raleii del I I I o . - l .  P. P.—£1 8.
L a  fte lva .—F. G. G.—1.® El 6. 2.® Pedro Paz, 

Nicanor Moran, Rafael Sánchez, Baldomero Montera 
y Turibiu Márquez.

Caslelláu.—J. U. B.—1.® Se le he remitido en el 
mes an.ertur, consecuente al pedido que hizo eu 23 
de Diciembre. 2.® Por ün dei actual, 8 años, 11 me­
ses y 16 días.

A lcocer .—G. G. M.—1.® No figura usted. 2.® 17 
años, ocho meses y seis días. 3.® El núm. 115 eu 4.® 
caleguiía. Probablemente será eliminado antes de 
correspouderle ingreso. 4.® Contestada su la ante­
rior,

Isabela de Sagua.—8. B. L —Aun con las for- 
malidaues que ofrece para pagar sus cuotas, no pue­
de coucedéisele la adueaion ai Montepío; lo prohíbe 
el Rt-glumento, y la mslanuia que usted promovió, le 
fué desesUiuada por la Juma.

H edaseosa —V. S. V__1.® El 49. 2.® 8. 3.® Ha de
pagar deede el mes de su ingreso eu el Cuerpo para 
ser admitido eu el Montepío. 4.® No, ceñor, poique 
se contrae nuevo compromiso, comando el contraído 
á futuro.

Arévalo.—V. M .- l .®  El 14. 2.® Sí, señor. 3.“ El 
6.578. 4.® Se le remitirá á la mayor brevedad.

V alencia.—J. G, S.—l.®Si, aeñor. 2 ® Sí, señor.
3. ® El 13 722. 4.® No texminanuo ei compromiso, no, 
señor. 5.® Diríjase usted al autor, D. Julián Zugasli, 
San Pedro, 1. 6.® Que nosotros sepamos, no es re­
glamentario.

t e r v e r a .—F. R. B.—1,® En Almadén (Ciudad- 
Real. 5.® El 74. 3.® Desde que la quinta a que peite- 
nezu haya pasado á la reser va.

O rjgada.—N. U. P. 1.® Ei 29. 2.® 32 aspirantes. 
3.® bl 9.649.

^unluear.—C. 1. 6 .-1 .®  Según el Reglamento, 
su mujer tendrá derecho á la derrama eu igual parte 
que cada uno de sus hijos, si usted tullece. Pero 
existiendo esa circunstancia que usted nos indica, 
eu nuestro concepto debiera usted promover inetun- 
uia al Director general del Cuerpo, y acaso se refor­
maría el Reglauieuio. 2,® Tieue derecho desde el día 
que verifico su presentación eu bundeiiu. 3.® En Foz.

I*«fa fru geil.—S. P. A. —1.® La gratificación de 
escritorio debe percibirla el cumanduute del puesto, 
aunque pertenezca á otra Comunduncla, puesto que 
son de su cuenta los gastos de eecrituriu. 2 ® Los que 
dice la ley. 3.® Cuando usted nos avísese le manda 
rá. 4.® Nu, señor, paia hacer semejante cusa, se pre­
ciso que haya razón muy Justificada; es decir, cuan 
do no haya otro medio. 5.® Se contestara tan prunto 
como sea posible,

A leubiorre.—T. P. B.—1.® Debe concretarse á 
recoger los efectos y con el atestado prevenido, en­
tregarlos en el Juzgado correspondiente. 2.® Se reco­
ge la esespeta y se entrega eu el Juzgado, al regreear 
del servicio, haciendo constar en la comunicación el 
motivo de no haber podido hacer ei atestado. 3.® Ai

alcalde, á menos que por la entidad del daño corres 
ponda el nucua h1 duez. 4.® Archivada. 5.® Haiemos 
mención de ellos.

*  K. C.—1 ® Debe hacer frente y ter­
ciar e, atina, 2.® Si, señor. 3.® Si, señor, puesto que 
dtoe coLocersfle parsonulmíeule. 4.® El 87 entre ios 
hijos ue veitrauo. 5.® Nu existe, ó ai meuus LO io 
cwuocemus, el am o que usted inüUiá. 6.® Nu, Stúor; 
solo deoe dar un guipeciiu eu la culata delfosil, para 
uemusirar que se ie na vistu. 7.® Eu oancti-Spimus. 
8.® Por ñu del actual, 14 anua y ouuo meses de efec­
tivos serviciua y lo  y ocho, respectivamente, de vo- 
luiuatiu. 9.® Ei 724 emrs los soldados.

iñeuejauia.—P. C -11—1.® En la cuarta compa- 
Liiu, pucetu de San Patricio. 2.® Diríjase ueied al au­
tor eu el Escorial (Madriuj.

Aiu|iu«ll«.—P. N. V.—1.® Fromuver Instancia al 
Excuiu. sr. tjreueral Jete ue la 3.® decciun üel Mims 
leño de la Guerja. 2.® Un año, üus meses y 26 días.

a»«ni«ái(ler.—V. K. G.—1 ® 22 aspirantes. 2.® Eu 
Sauitágu ue Uuba Solo Aguado y Jesus Belduque en 
la primera cumpañia de la Oouiuudauciu dei Norte

1 illaga re ia .- S. J. O.—En las listas ds revista 
de aquella isla del mes de Diciembre uiumo, no figu­
ra ei ludividii'j pur quien usted nos pregunta,

A iinunt.—S. C. P.—1.® El 434 entre soldados. 2.® 
Angel Garuiuua Tollosa, eu Meaia Luna(Gubs) yMu- 
liUet caimoua, nu uguia eu Diciembre «u las listas 
de revista ue aquella isla,

4sunduiii«r —C. U. D.—En Finar del Rio 
(Vuelta Aüajuj.

A rleea  de ftiegre,—E. V. M.—1.® Tiene que lle­
var un hñu ue permanencia en su último destina 
para poderlo solicitar. 2.® Ei 834 entre ios cabosi 3.® 
El 6. 4.® El 72. 5.® En Brúñete. 6.® Sí, sefiur, para ta 
Luruña, con ti núm. 16. 7.® Ei 22. Nu, señor. 8.» No 
puede precisarse; fúraosamenie.

í» « a  Aulóa.—F. G. G.—Se le lemitirá á la ma 
yor bieveuad. 2,® si, señor. 3.® No, señor; tienen que 
terminar el cumpromisu. 4.® Que nosotros sepamos 
no esta escrito eu ninguna parte; pero en nuestro 
entender ambos deben caber ei servicio que van a 
pre star. 5.® Ei 346 eutie ius cabos. 6.® Enrique Lia­
dos pertenece a la Comandancia de X é̂rida y se en­
cuentra agregado lU Valdemuro, Waido Vigueta en 
Manress (Baicelouaj y Oartueio Oontreras eu Isabe­
la (Sagua).

l l i e r ( . - F .  S. B.—1,® Sí, señor. 2 ® El 70. 8.® Ju­
lio Gaicu en la tercira cuuipituia de la Comandan­
cia uel Norte, y Gregorio Ca-tru eu Alias (Cáceres).

Itlv n d eo .—J. s. V.—1.® Eu la filiación que exis 
te eu la Dirección general de. Cuerpo, consta haber- 
eme couce tido a usted ingreso eu el Instituto en 29 
ue Juuio dé 1879, con opción á premio, y en 29 de 
Júni«/de 1899 maniíeetó el Jefe de la Comaudauviu 
a dicuu Centro haberle concedido nuevo compromi­
so por cuatro años y uerecuo ai indicado oeneUciu, 
sin que puedan facilitársele mas antecedentes refe­
rentes al asunto.

L a  UÍMbal—P. R M —1.® Por fin del actual 17 
años, 3 meses y 17 días de efectivos servicios, y 16, 
7 y 6 res,<ecuvamente de voluntario. 2.® Sí, señor.

Síaii -Mizrliu —G. S.—1.® Sí, señor, porque suple 
al guardia que es quien tiene la obligación de hacer 
ia limpieza. 2.® Nuda hay escrito respecto al parti­
cular, pero debe procurar efectuarlo lo más próximo 
á ella. 3.® Sí, señor; pero cabe hacer ia reclamación 
el que se considere lastimado. 4.® El 43. 6.® Cun la 
de 13 de Junio de 1887. 6.® Por fin del actual 6 años, 
11 meses y 15 días 7.® 11 años, 9 meses y 3 días por 
tía del mismo. 8.® Su carta anterior se contestó por 
corree.

V illanaevft (I-I f  raliuco.—A .P .I.—1.®V.S, M.
el 2.339 2.® A. P. 1. el 10.116.

V ili«fn «aoi» de l.is Itarros.—F M. M.—1.®
Francisuo dei Rio en Cadiz 2 ® Eu las listas de re­
vista del mes de Diciembre último de aquella isla 
no figura ei cabo ]>or quien usted nos pregunta. 8.® 
El 479 4 ® Mientras no se reciba su instancia en 
este Centro, solicitando los documentos que iutere- 
s.i, no es posible el podérselos remitir.

<iirnzBÍeiua.—P. Ü G.—El núm. 26. NinguDO. 
2.® Jui é CauiarL-ru Bonilla en Casas Viejas; Agustín 
Fernáudez Adrados no pertenece a ia Comandancia 
de Cádiz, y Antonio beqnedo Conejo en Higuera. 3,® 
4.08 números 81 y 59, respectivamente. 4® 1.  ̂ de 
Abril de 1893; el 5 por 109. 6.® Publicada la permuta.

VHIameaíaa.—I, G. B.—Dehe reclamar el inte­
resado ai jefe eu Cuerpo.

I orre  in h re r ii.—P. O. L. —1 ® Pera pasar en 
ciase le guardia segundo, sí, señor. 2® 14 aspiran 
tes. 8.® No yodemos complacerle por haberse agota 
do ia edición.

V a llad o lld .—L. C. C.—1.® y 2.® Fn la revista 
ds comisario del mes actual ha canf<ado alta en la 
Comandancia de Gerona. 3 ® Nu, señor 4 ® No, señor.

l*oralta d e  áleufea,—R. L. G —1.® El 39. 86 as­
pirantes. 2 » Sí. señor. 3 ® 13, 6 y 49 aspirantes res 
pectivameute
, Man M iguel d e  F lu b in .—R. G.—1.® El lo; no
puede precisarse. 2.® 10 pesetas, y tiene que in'r-re 
(•arlas á'la imprenta de Valdemoro. 3.® Ei que eea 
más antiguo de casado ei: el In^'itiito 4.® Pablo 
Gutiérrez Alvértz en Alinatrei (Léridn) y <le Fran­
cisco Martínez Gutiérrez no podemos manifectarle 
el destino por ser vanos los que existen con el 
mismo nombre y apellido. El núm. 1.892. 

R a d a jo z .—R. M, F ,—El 801 entre los soldados. 
G raúen.—P. .X. G.—El 206 entre los soldados. 
G lbeallar.—F. A. K -El 424 entre loe cabos; no 

puede precisarle
SmdIm B a r b a r* .—F, M. A —1 * El 21. 2.® No,

señor. 8.® oe le remitirá á la mayor brevedad.
Al^nr.—J. T. G —1 ® El 8 eiitre los aspirantes á 

ingreso. 2.® Si, señor 3.® No piieile precisarse.
l'a ravaca  — J. G G.—1 ® El que usted reclama­

ba. 2.® Gratis ia licencie de uso de armas y á mitad 
ue precio caza y pesca. 8.® 65 aspirantes. 4.® El 66; 
4 años, 6 meses y 6 días. 6.® 7 años, 2 meses y 26 
días. 6.® 25 años y 8 dias de electivos servicio--. 
Ai>unos de campaña no se le acre<litan en su filia­
ción por lo que el interesado deoe reclaniarlo por 
instancia dei excelentísimo señor General jefe de 
la tercera Sección del Ministerio de la Guerra.

Ilu e lo r  Síanllllán.—F. B. 8.—1.® El 24 entre los 
cabos. 2.® En Paracamba, 3® Una hora próxima- 
inante-

J e l a f e , R .  R-—1.® El 401 entre los cabos. 
2.® El 2 y hay 5 aspirantes. 3.® Robnstiano González 
el 13.796 y Nicolás Ruiz no es socio. 4.® No tiene 
nada que leclaniar 5 ® No, señor, porque ei Regla­
mento lo prohíbe. 6 ® Juan González en Tendilla 
(Guadalajaia) y Anacleto Gascón en Vitoria (Alava).

I*uebla de l l o n  F adrlqae.—S. M. R.—1.® y 
2.® En la revista de comisario del próximo mrs de 
Marzo alcanzará usted alta en ella. 3 ® Pasada nota 
á la imprenta para que se les remitan á la mayor 
lirevedad.

: 'i
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ADVKUIEXCIAS
P rim era .—No ae eambi i, ... (iirúC2 ióa de la> fajas sin previo 

aviao del eoscrit.r. Para notitiearlo á esta Admimutraoida 
basta eumeudar la ta}.*, escribieiido en ella el unevo des­
tino y enviarla an sobre abierto con ou sello de coarto 
de céntimo.

Segunda.— hoa avisos d&nduse de baja han de recibirse 
precieamento ames dei «lia 15 del mes eu qne termine el 
abono qao .>1 maertor tenga hecno á esta AummistractOn.

T e t e e r a . S i  cíevaelveii loa originales aunque no se pa- 
bliqnen, y 1. Kedaceióu se reserva el derecho de corregir 
los que ha/wit «le insertarse, respetando, como es natural, 
la idea l.,! c.>laborador.

Cuarta.— !,ca artículos de colaboración son da la responsa* 
lida«l lo sos autores, sin que ei hecho de publicarlos, no 
aña«li./n«l> ¿omeiitario alguno p«>r nuesira parte, quiera 
( . ''iiriear que estemos invariablemente conformes con las 
.Jeas que se sastentau,

Q .Á nla .— LuB señ«(reH enseritores de Ultramar se entenderán, 
paral.s efectos de Administración, con nuestros correspun' 
salett- - la nabana y  Man Joan de Puerto Rico. Para los 
demás aaontus, como remisión de arti«:utos, preguntas, etc., 
pueden dirigirse á nosotros directamente.

S ex ta .—Nuestra Admiuistracióu practica sin retribución 
alguna cuantos encargos y consultas se le hagan; y  siendo 
habitual en nosotros el inmediato despacho de cuanto so 
nos confía, nuestros favorecedores pueden tener la seguri­
dad de qne por parte de El íIksxloo no padecerán nnuca 
retrasos ni deácieucias loa servicios que se compromete 
á desempeñar.

iSé/^rinia.—hiendo preciso marcar un plazo prudencial para 
las reclamaciones, hemos acordado señalar el de ocho  
diaa  p«ra las de periódicos no recibidos, á contar de la 
fecha de su puolioaclón (días 1, 3, 16 y 24 de cada mes), 
y quince  para l«>s demás envíos, á partir de la fecha que 
tengan las cartas de los solicitantes.

Oc a v a .—Las huras de despacho en nuestras oficinas (San­
ta Lucia, 10) son de seis de la tarde á nueve de la noche.

Tip. de la Viada é hljoa da Bubiños, San Hermenegildo, 3¿.

LA PSnfSBA #ALTA 8á

o¡ aria, como picada por una víbora, se abalanzó al algoa 
cil y lo arrancó la citación rompiéndola.

—Ya está todo listo, exclamó. Ahora que vaya el alcalde 
ei quiere á servir al rey.

Y la pobre creyó que de esta suerte libraba á en hijo del 
servicio de las armas.

Bartolo, que conocía á María perfectamente, lejos de eno­
jarse, le dijo con gran amabilidad:

—Peor para ti, María, ei te enfadas: tu hijo Irá como el 
mío y como el del obispo, ei le tuviera. El que manda, man­
da, y cartuchera en el cañón.

Y  dirigiéndose á la vecina añadió:
— Sea usted testigo de que yo entregué la papeleta.
La madre de Romero, cuando apreció la triste realidad, 

prorrumpió en amargo llanto.
—lAy, Dios mío, qué desgraciada soyi ¡Qué va á ser de 

mi cuando se lleven á mi Juanillol ¡Si ellos supierau ei tra­
pajo que cuesta criar un hijol

Y siguió llorando inconsolable.
La noticia corrió bien pronto por la vecindad.
Cuando aquella noche llegó el marido y le refirió lo que 

' abía. Romero no lloró.
Se puso triste, pero inclinó la cabeza y por su mente cru- 

..aron ideas negras y por su corazón ráfagas desoladoras.
En tanto la madre y los dos pequefineios lloraban, mur­

muraba Romero:
—iLagnerral ]0ht |La guerra!
A BU vista se presentaba el campo de batalla; oía los ca 

fionazos, las descargas da la fusilería y los toques de clarín, 
y se estremecía pensando en los peligros que amagaban á 
BU hijo.

Le parecía oír la voz de su hijo moribundo que deman 
daba auxilio,

¡Pobre padre; su corazón estaba lacerado y sus ojos secos 
de lágrimas consoladoras que, como el rocío de los cainnos 
calmase las aflicciones del corazón!

La madre sentía también; pero su dolor, con ser abau-
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Mengano, sin más méritos que ser unos chupa-huMO»  ̂ ha­
bían llegado á alféreces ó t«^nlentee, y que tenían galones y 
estrellas, eapada y asistente para que les limpiasen la ropa 
} fuesen tras de él como perrillos.

Entonces, Juan, presa de delirio, soñaba despierto, y sin 
tener para nada en cuenta que le estorbaba lo negro, se mi­
raba las mangas de so pardo capote por ver si en él lucían 
las estrellas del cielo, que eran las que más cercanas tenía.

Después hablaba á todo el mundo de sus esperanzas, de 
sus ilusiones de servir al rey, y de lo que llegaría á ser, si 
Dios no disponía otra cosa.

Esto despertaba burlas en los hombres prácticos, que no 
en balde habían encanecido.

Donde se reservaba Juan de hablar de estas cosas, era en 
su casa, por temor de disgustar á su madre, como oenrri 
la vez primera que manifestó á la anciana sus preten dones

Juan era ei mayorazgo, como decía su madre, y á pesar 
de tener otros dos hijos y quererlos como solamente saben 
querer las madres, para ella y para su esposo no haoía que 
ver en el mundo otra cosa que su Juan.

Un día en qne aquella conversaba en la puerta de su casa 
con una amiga de confianza sobre la hermosura de su hijo 
y cuál sería la mejor muchacha para él, se presentó el al- 

uacil del pueblo con una citación en la mano y dijo:
—Desengáñate, María; á tu hijo la única mujer que le 

conviene es esta.
—¿Y qnlón es, tío Bartolo?
—¡La qninta, hija, la quintal
—¿Lá qne tiene la tienda junto á la Casa Cabildo?
—No, hija; esta tiene su tienda en los campos del Norte 

y en ios de la Habana.
María, qne no comprendió una palabra de lo qne acababa 

de decirla el alguacil, guardó silencio, y como si preslnti-* 
se algo malo, se puso triste.

La vecina, que se había apercibido de todo, le dijo;
—Es que lo citan para las quintas; el que tiene hijos va 

roñes tiene que pasar por esto.

La  VHIMÓRA VÁLTA

—Si te parece encenderemos fuego porque no estoy bien; 
no puedo resistir el frío,

—Antes debió ser; ¡pero eres tan rarol
—Ya sabes qne soy así, y si esta noche no vengo contigo 

es seguro que cojo una pulmonía. No lo puedo remediar, el 
solo pensamiento de que pudiera sufrir un arresto me pone 
la carne de gallina.

Aproximáronse á la puerta de la choza; Lifián quitóla 
tranca que servía de cerradura y penetraron en ella.

Era el albergue una especie de pequeño ventorro que 
ocupaba durante el día un viejo que habitaba con su fami­
lia no lejos y que al marcharse se llevaba consigo el aguar­
diente que no había vendido y qne era la única cosa de 
valor que había en aquella casa á merced del primero que 
quisiera entrar.

Un poyo servía de mostrador á la vez qne de asiento.
Lo único bien conservado era la chimenea, en la cual no 

faltaba el (negó los días de frío.
Un montón de lefia cercano anunciaba los buenos pro- 

pósitos del dueño para preservarse del crudo invierno.
Cerrada ia puerta, nuestros guardias trataron de encen­

der fuego y tras de algunas tentativas lográronlo.
Pasó una hora y nadie se oyó transitar por la carretera.
—¿Qüó te parece que hagamos? Ya vea que no pasa 

nadie por la carretera.
—Es igual. Si pasan á la madrugada les daremos una 

papeleta para que sepan lo que han de decir si les pre­
guntan.

—Está bien; á todo me conformo siempre que no que­
demos «n descubierto.

Cuando salieron á la carretera y no vieron á nadie, dijo 
Romero:

Nos quitaremos loa guantes, nos abrigaremos con las 
capas y el que pase que llame; yo creo que solo á On con­
denado se le ocurre pasar por aquí en noche como esta.

Y  así diciendo, lióse en la capa, recostóse sn el poyo y 
á poco se quedó profundamente dormido.

m  i:: ¿
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K1 Heraldo de la Guardia CÍtII

r.RAN FÁB R íC i E\ MANCHK^TER (Inalaterra.) ___ 8® hacen á medida en nuestro propio taller-
Macintosh, de Manchester. marca^i ÍJaZío.-Confección esmeradíeimaV de fo S ?a ^ r e íla "X S ® -F Íc ilX l^ ^ ^ ^

idad el buen resellado de nuestros impermeables. Pídanse muestias' ^ ®
PRECIOOS. .>0, 7 0 ,  MO y J O  pesetas. I^g suscritores de El H e e a l d o  d k  l a  Q u a b d i a  civil pueden adquirirlos oa^án dolos en cuatro pla7x>s. Al contado se hace el 5 jwr 100 de rebaja. ^ auquiririos, pagan
Ix)R pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos tipos de muestra.

JkT 17 Z. X/£7 JB J ÍX 7 J R M - -A  IV  O S  
B  A R C E L O l V A . — 1 2 ,  E a m lD la  a o l  G o n t r o ,

LA VILLA DE PARA
1 2 .

FPBIG}! DE ipiPEPiLES
EN BARCELONA

IL i ia is  " V i v e s  y  G o m j p a í i í a
Barcelona, calle de Fernando, ndm. 38.

a
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Especialidad enlos de forma reglamentaria para 
ios señores Jefes y Oficiales de la G u a r d i a  C i- h 

(v il  y  demás Cuerpos del Ejército.
I Empleamos el mejor tejido, de oolor invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan- 
jtizado, Capotes de buen corte, engomados y  cosi­
dos al mismo tiempo. Facilidades para el pago, 

circulares y  muestras.

« í ............ ■ ^ ^ z ^ z s s s z z z r s m x s T s z z z z z z z z z i s z z s s s z / '

GEMELOS DE CAHIPñÑá
con estuche y bandolera, reglainentapios, para los señores Jefes 

y Oficiales de la GusLcdia civil,
G em elo  m ilita r , o b je t iv o  19 lin eas, oó u io o ; aum enta  c in co  v e ce s , seis len tes  

cam p o  de v ista  á lo s  1 .0 0 0  m etros  45  m etros . P eso  sin el estu ch e , 4 3 0 gra m os . 
P re c io  con  estu ch e y  ba n d olera , 60  pesetas.

Las oondioioues de pago y  descuento son según la importancia de ios 
pedidos.

L U I S  V I Y K S  Y  C O M P A Ñ Í A
Cali© d e  F ern au d o, núuaiepo 2 3 ,  BARCECOIVA

Especíalidaiies del l o * t o  AÜDEÍ
carar los males leves del oído: sor- 

* « 2 Í k i obstruciones, e tc .,4 p ta s .fra s co .
A n t ib l e n o r r á g i c o  Para curar la blenorragia (pur-

gaciones), reciente ó crónica, 4  pesetas caja ^ ^
w**^” * "  A u d e t . - P a r a  curar la difteria. 10 pesetas

« e e k e l . - P a r a  curar las hemorroides (almorranas), 4 pesetas.
H o w a r d . - P a r a  curar toda debilidad ó 

trastorno nervioso: vahídos, desvanecim ientos, flojedad, 
neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría,
Ole., 4 pesetas caía. ^ ’

A » Í í ™  **^ '* '«  t í l o w e r . - C u r a  el herpes, 4 pesetas frasco.
A i i f i r r e u m a t í c o  K e y e s e r .-C u r a  el reumatismo crónico 

4 pesetas caja.
AutiM epsiM  A u d e t  — Cura los catarros leves, los flujos 

Mo^sépticos''^^ enfermedades leves producidas por micro-

A n t iM if i l í t ic o  C o w p e r .— Cura la sífilis en todos sus pe­
riodos, 4 pesetas frasco. ^

A M in átieo  S e y d e e m . —Cara el asma idiopático, 10  ptas. fr .‘’

MILITAR
DE

VIUDA t HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fu n dada  en 1814

í. TRAVESÍA DE TEÜJILL08, 2.-MADRID

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos,

Contratas para el i^ército y  Corporaciones civiles y  militares.

Pastillas Antisépticas.— Curan los males de la garganta, 
de la boca  y  de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

Perlas del .Serrallo.— Poderosas para recobrar brevem en­
te la potencia, 40 pesetas caja.

Perlas de la Salud.— Equilibrantes, aseguran un curso 
diario sin las molestias de los purgantes, 4  pesetas frasco.

Píldoras Antisépticas del Dr. Audet.—Remedio con ­
siderado el más eficaz para curar los catarros crónicos y  
la tisis pulmonar, 10 pesetas caja .

Píldoras Aiitirreum átícas.— Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

Píldoras AstraUan.—Preventivas y  curativas del cólera 
m orbo, 10  pesetas caja.

Píldoras Cardíacas. —Para las enferm edades del corazón, 
10  pesetas frasco.

Píldoras Hemostútacas.—Cohíben toda hem orragia, 10 
pesetas.

Píldoras H epáticas.—Curan las congestiones ¿ in fartos  
del hígado, 4 pesetas caja.

Píldoras ülarciales.— Curan la clorosis, anemia y  la c lo ­
ro-anemia, 4 pesetas frasco.

Solucién Antiséptica. —Evita el contagio venéreo y  sifi­
lítico, 1 peseta.

Tónico V isu al.—Para fortificar la vista, 4 pesetas,
Tratam iento de la Obesidad (gordura).— 30 pesetas.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840

PREHIADA HN DISTINTAS EIPOSIGIOHBS
DE

Hijos de Antonio
1 1 ,  y  V i t o r i a ,  5 ,  B u r g - o s .

SXJQXTHSAI^ ^ ^ e n o a r r a l ,  2 9 . — ATAl>jFlZZ>

EspMialidad en sombreros para la Guardia OiyU, Alabarderos, Escolta 
Real y Cuerpos Diplomáticos.

de las membranasColirio resolutivo.—Cura los males 
externas de la visca, A pesetas.

Depurativo H orgtou .— Elimina de la sangre sus im ou. 
rezas, 4 pesetas caja. ^

Denticina §aÍnt-ITlarÍe. -F a c il ita  la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas ca ja .

Estomacal H aitre.-C u r a  los males de estóm ago deter­
minados por exceso do ácidos, 4  pesetas caja.

Estomacal R obin.—Cura los males de estóm ago por do- 
hciencia do ju gos, 3 pesetas caja.

F arm aco-H ille .—Antibilioso y  laxante, 5 pesetas caja .
Fluido V ital— C úrala  im potencia y  pérdidas seminales 

5 pesetas caja.
Viriles.—Contribuyen á curar la im potencia v  pér­

didas, 6  pesetas frasco.  ̂ ^
Gotas Aperitivas— Despiertan las ganas de comer, 3 pe­

setas frasco. ’ ^
Glóbulos Vitales.—Grandes tónicos y  restauradores de 

la potencia, 25 pesetas.
Hediraeión Corneil. -C on tra .o l cáncer, 20  pesetas.
Papeletas autidiarrétieas.—Cortan la diarrea, 3 pese­

tas caja, ’ ^
Papeletas al lacto-losfato de ral.—ContribuyeL á cu­

rar la tisis. 3 pesetas caja.
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tíomo
Lo propio hizo Lifián
De vez en cuando Jeepertaba Romero sobresaltado 

presa de una peeadilla; pero vuelto en sí echaba lefia al 
fuego y acariciado por el calor que sentía, dormíase de 
nuevo.

Su compañero en cambio, dormía profundamente como 
si descansara sobre uu lecho de plumas.

A los primeros resplandores del día abrió Liñán les ojos 
y dijo á Romero:

—Vamos allá, que tenemos que hacer.
—¿Qué?
—La correría.
—Pero, ¿y la venta?
—Ahora arreglaremos eso.
Levantóse Romero, se avió un poco, y salieron ambos á 

la puerta de la choza á tiempo que pasaba un arriero, al 
cual entregó Lifián un papel escrito para el ventero del 
«Consuelo».

La esquela decía así:
«Si preguntan por nosotros, diga usted que entre nueve 

y diez de la noche, estuvimos en su casa. Suyo—Liñán.
Hecho esto, se dirigieron á dos cortijos que estaban algo 

distantes de la carretera, y con cuya visita terminaban 
de cumplimentar el servicio.

Cuándo el tio Blas el ventero recibió el escrito, sonrióse 
y dijo para su capote:

—«Ya sé io que me quieres decir con esto; que no diga 
que traías una capa con vueltas y esclavina.»

I  M  I
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CAPITULO VI
BOMBBO

Preciso es dar á conocer más ‘detaUao^rieme al hombi. 
que había de compartir con el desventurado Lifián las 
amarguras de la prisión y las fatales consecuencias de una

sentencia firms  ̂sin que pudiera disculparse con pretexto 
i;lpuno de la terrible acusación que pesaba sobre él.

Llamábase Juan Romero Penóte y pertenecía á esa des­
graciada clase á qnien la sociedad solo supone deberes y 
jamás llega á conceder derechos.

Cuando contaba dieciocho años, el ver un pueblo de mil 
vecinos le hubiera causado igual efecto que el que produ 
oiría al campesino acostumbrado á la aldea y al tañido de 
su pequeña campana, si se le transportase á Sevilla en Sema­
na santa al p e de la Giralda, en el momento en que entra 
ó sale una de aquellas grandiosas procesiones.

Juan, á aquella edad solo conocía á sus parientes y á al­
guna gente del paitido en que habitaba.

La colina poco elevada y menos lejana que divisaba des 
de la puerta de su humilde morada y las robustas encinas 
que crecían sobre ella, eran para Juan las columnas de 
Hércules, donde se lee: No más allá.

Todo era para él absolutamente desconocido fuera de su 
liigarejo.

Oía hablar de las grandes ciudades, de su continuo mo­
vimiento, de su gran importancia, de su vertiginosa activi­
dad y mostrábase incrédulo.

Solo creía y amaba una cosa, la profesión de soldado. 
Había visto regresar á paisanos y á conocidos con unifor­
me brillante, con dorado canuto pendiente de cinta de abi­
garrados colores, excitando la envidia de los bombresy 
atrayendo las miradas de las mozas, ansiosas, á sus veinte 
primaveras, de ser amas de casa.

—¿Por qué no ser lo que este? decía Juan para sus aden­
tros. ¿Por qué á los soldados los miran las mozas con cari- 
fío y á uno le tienen como trasto viejo?

Y pensando que solo un afio le faltaba para entrar en 
quintas, ansiaba que llegase.

Después buscaba ocasión para hablar con el licenciado y 
oía atónito de sus labios cuantas verdades ó patrañas le 
contaba.

Sobre todo, lo que le entusiasmaba era oir que Zutano ó

dante en lágrimas, era menos intenso que el de Romero, 
que no lloraba.

Juan estaba ausente; la triste nueva la ignoraba; fué pre 
ciso comunicársela.

El padre se encargó de tan penosa misiva.
Juan recibió con júbilo aquella noticia que él ansiaba. 
Dejar el trabajo penoso; realizar sus dorados sueños, era 

su anhelo; su única aspiración consistía en vestir el uni­
forme de soldado y ver cumplidas las glorias que él imagi­
naba.

—¡Quién sabe, decían los padres al ver la alegría de Jua­
nillo, sí haiá fortunal El ê  listo y aunqne falto de estudios 
ps valiente; tiene entusiasmo y siente vocación.

.Juan Heno de satisfacción por ir á la guerra, decía que 
hecho un hombre y con galones sabría alcanzar triunfos y 
dejaría para siempre el arado y la azada.

Un (lía, en la barbería, el maestro que era tan guasón 
como listo, le preguntó mientras se preparaba á rasurarlo: 

—¿Conque á la guerra, Juan?
-  Sí, señor, y cuando vuelva, por aquí tendrá usted que 

darme don.
-  De entendimiento es el don que necesitas,-dijo el bar- 

’ ero riendo.
—Don de capitán,—contestó Juan.
El maestro se reía de nuevo y Juan continuó:
— aseguro á usted que no volveré á mi casa sino con 

estrella».
—Cosa sencilla si entras de noche y está raso.
—No, señor, en las mangas; soy valiente y tengo alientos. 
—Pero no sabes dónde tienes las narices.
—Aprenderé
—Cuando tu aprendas, los soldados de la Habana ha­

brán conquistado á New-Y'ork y los del Norte serán dueños 
de Europa.

—Haga yo valentías, y deje usted correr el mundo.
—Como sino hicieras nada; en el ejér<íito vale más el 

saber que la fuerza

Ayuntamiento de Madrid




